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 PERE BOSCÀ Y SU ORATIO ROMANA (OCTUBRE DE 1487)
 POR LA CONQUISTA DE MÁLAGA1

Nicasio Salvador Miguel
Universidad Complutense de Madrid

 

i. La caída de Málaga. Propagación de la noticia
en el interior y el exterior

La conquista de Málaga (18 de agosto de 1487), que suponía el dominio com-
pleto del extremo occidental del territorio moro y la posesión del puerto más 
preciado de que hasta entonces había dispuesto el emirato granadino para su 
conexión con África y Oriente, tuvo un rápido y extenso eco en los territorios 
de la Monarquía hispana2. Asimismo, el acontecimiento hubo de propagarse 

1 Estas páginas, con las modifi caciones correspondientes, forman parte de mi próximo libro 
La guerra de Granada (1482-1492). Repercusiones festivas y literarias en Roma. Como en buena 
medida el libro se encuentra redactado en su versión más o menos defi nitiva, me permito remi-
tir al mismo en no pocas ocasiones. Agradezco especialmente la ayuda que he recibido de los 
bibliotecarios de la BAV, la BNE, la Biblioteca Nazionale y la Biblioteca Alessandrina de Roma, 
las bibliotecas del Consejo Superior de Investigaciones Científi cas (Madrid), de las Facultades 
de Filología (María Zambrano) y Geografía e Historia de la Universidad Complutense, así 
como del efi caz Servicio de préstamo interbibliotecario de la primera de las Facultades citadas. 
En mis temporadas en Roma, he contado con el impagable auxilio de Massimo Marini, quien 
también me ha provisto de libros y fotocopias siempre que lo he necesitado. Principales abre-
viaturas: BAV = Biblioteca Apostólica Vaticana; BNE = Biblioteca Nacional de España; DBE 
= Diccionario biográfi co español (editado por la Real Academia de la Historia); DBI = Dizio-
nario biografi co degli italiani; IERS =Indice delle edizioni romane a stampa (volumen aparte de 
Scrittura, biblioteche e stampa a Roma nel Quattrocento. Aspetti e problemi [Atti del Seminario 1-2 
giugno 1979], eds. P. Casciano, G. Castoldi, M. P. Critelli, G. Curcio, P. Farenga y A. Modi-
gliani, Città del Vaticano, 1980); IGI = Indice generale degli incunaboli delle biblioteche d’Italia, 
Roma, I, 1943 y II, 1948, eds. T. M. Guarnaschelli y E. Valenziani; III, eds. T. M. Guarnas-
chelli, E. Valenziani, «con la collaborazione» de E. Cerulli, 1954; IV, eds. E. Valenziani y E. 
Cerulli, 1965; V, eds. E. Valenziani, E. Cerulli, P. Veneziani y la «collaborazione» de A. Tinto, 
1972; VI, eds. E. Valenziani, P. Veneziani y la «collaborazione» de G. Sciascia Villani, 1981. 
2 Doy algunos detalles en el libro citado en la primera nota. 



172 La imagen de Fernando el Católico en la Hist oria, la Literatura y el Arte

enseguida en el extranjero, pues, el mismo 18 de agosto, el rey se lo anunciaba a 
Ferrante, y, el 12 de septiembre, desde Nápoles, Battista Bendedei, embajador de 
Ferrara en el reino, lo participaba a Ercole I d’Este3. Meses más tarde, algunos 
mandatarios foráneos también recibirían una remesa de malagueños cautivados4.

ii. La información en Roma. Los diaristas y los primeros festejos

Ahora bien, frente a lo que ocurre en otros años, carecemos de la comunicación 
ofi cial que el rey debió de enviar al pontífi ce. Además, la noticia no se conoció 
en Roma hasta el 10 de octubre, una fecha que resulta sorprendente tanto si la 
comparamos con el momento en que se divulgó en Nápoles y Ferrara como si 
tenemos en cuenta el tiempo que habitualmente tardaban en arribar a la urbe 
las informaciones procedentes de España. Sin embargo, en la data coinciden 
los diarios de Gaspare Pontani («alli 10 [ottobre] venne la certeza de Malaga 
che haveva presa lo re de Spagna»)5 y Antonio De Vascho («Ricordo in questo 
dì sopradetto [10 ottobre] come in Roma venne nova del re di Spagna che lui 
haveva debellata e vinta Malica città del re di Granata»)6.
De inmediato, el alborozo se desbordó institucional y públicamente. En efecto, 
si bien Pere Boscà, en la Oratio que pronunció en Santiago de los Españoles el 
22 de octubre, se limita a mencionar de modo genérico los signos públicos de 
júbilo y congratulación manifestados por el pontífi ce y los miembros del cole-
gio cardenalicio («ut ex publicis celeberrime letitie ac gratulationis incredibili-
bus signis facile fuit uidere»), De Vascho subraya con más concreción que, al 
enterarse de la nueva, Inocencio VIII ordenó tañer las campanas del Capitolio 

3 Ambos datos en R. González Arévalo, «“Hieri ci furon lettere da Granata”: la guerra fi nal 
en la correspondencia diplomática de los embajadores de Ferrara en Nápoles», en La guerra de 
Granada en su contexto europeo [Coloquio internacional, Granada, 9-10 de mayo de 2013, en 
prensa]. Curiosamente, frente a lo que sucede en otras ocasiones, A. De la Torre no recoge en 
el tomo III de sus Documentos sobre relaciones internacionales de los Reyes Católicos (Barcelona, 
1950) las cartas que debieron de expedirse a gobernantes extranjeros. 
4 Vid. el epígrafe «Esclavos malagueños para el papa Inocencio VIII» en el libro mencio-
nado en la nota inicial. 
5 Il Diario romano di Gaspare Pontani già riferito al «Notaio del Natiporto» [30 gennaio 
1481-25 luglio 1492], ed. D. Toni, Città di Castello, 1907, II, p. 68 [Rerum Italicarum Scripto-
res, III-2]. 
6 Antonio De Vascho, Il Diario della città di Roma dall’anno 1480 all’anno 1492, ed. G. 
Chiesa, Città di Castello, 1881, p. 541 [Rerum Italicarum Scriptores, XXII-3]. 
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y de toda Roma7, a lo que siguieron por la tarde «infi niti fuochi», mientras que 
Pontani, con enunciado más impersonal, señala que «andò lo bando se faces-
sero feste et fochi et se sonassero le campane»8. Asimismo, De Vascho apunta 
que, el 11 de octubre por la mañana, el pontífi ce acudió a Santa Maria del 
Popolo para dar gracias por el triunfo a Dios y a la Virgen9, con lo que con-
fi rma indirectamente el día en que la entrega de Málaga se difundió en Roma.

Esta data la corrobora también un relato más minucioso de lo ocurrido en 
Santa Maria del Popolo, que corresponde al maestro pontifi cio de ceremonias 
Johannes Burckard, según el cual, en la mañana del 11 de octubre, Inocencio 
VIII acudió a la iglesia cabalgando («SS. D. N. in mane equitavit ad ecclesiam 
beate Marie de Populo») y asistió a la misa, junto con los cardenales, «ponti-
fi caliter indutus». La liturgia, «in laudem Dei pro victoria per serenissimum 
regem Hispaniae habita contra Granatam», la celebró «r. p. d. Petrus episcopus 
ussellensis»10, es decir, el reconocido teólogo hispano Pedro [o Pere] García, 
que era titular del obispado de Ales desde el 25 de julio de 1484 y que, el 9 de 
julio de 1486, había ofi ciado en Santiago de los Españoles una misa en grati-
tud por las conquistas de ese año11. Una vez acabada la misa, el mismo papa ini-
ció el Te Deum laudamus, que los cantores continuaron hasta el fi nal, tras lo cual

7 «Il papa fece sonare ad allegrezza il Campidoglio et tutte li campane di Roma» (De Vas-
cho, Il Diario della città di Roma, p. 541). 
8 Pontani, Il Diario romano, p. 68. 
9 «E lui la matina seguente andò a Santa Maria del Popolo a ringratiare Dio e la sua glo-
riosa Madre» (De Vascho, Il Diario della città di Roma, p. 541). Á. Fernández de Córdova 
Miralles (Alejandro VI y los Reyes Católicos. Relaciones político-eclesiásticas (1492-1503), Roma, 
2005, pp. 151-152), refi riéndose sucintamente a Pontani y al Diario di cose memorabili avve-
nute a Roma dal 1481 al 1493, que no es otra cosa que el Diario de Antonio De Vascho, 
escribe, remitiendo a Burckard, que el 9 de julio de 1487 se ofi ció en Santiago de los Espa-
ñoles una misa ante «la noticia del sitio y la esperanza de una rápida victoria» en Málaga 
(ibid., p. 151), lo que repite D. Paolini («Los Reyes Católicos e Italia: los humanistas italianos 
y su relación con España», en La literatura en la época de los Reyes Católicos, eds. N. Salvador 
Miguel y C. Moya García, Madrid, 2008, pp. 189-205 [191]); pero tal misa se celebró el año 
anterior, como preciso de inmediato, sin que el 9 de julio de 1487 conste ninguna ceremonia 
sobre esta cuestión en Santiago de los Españoles. Sobre el relieve de esta iglesia y la de Santa 
Maria del Popolo, así como sobre su conexión con la nación hispana en Roma, hago algunas 
refl exiones en el libro citado en la nota 1. 
10 Johannis Burckardi, Liber notarum ab anno MCCCCLXXXIII usque ad annum MDVI, 
ed. E. Celani, Città di Castello, 1906, 1, p. 208 [Rerum Italicarum Scriptores, XXXII-1]. 
(Desde ahora, Burckard, Liber notarum, 1). 
11 Burckard, Liber notarum, 1, p. 156. Sobre Pedro Garcia, vid. lo que digo al ocuparme del 
año 1486 en el libro citado en la nota inicial. 
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 SS. D. N. dixit versiculos et in fi ne orationem, quales autem et qualem nescio, quia 
socius meus qui interfuit referre nescevit. Quibus dictis, rediit ad palatium suum apud 
Sanctum Petrum12.

Con su presencia en la famosa iglesia romana Inocencio VIII sintonizaba con 
el enardecimiento religioso que había acompañado la campaña y que había 
estallado a la entrada del ejército cristiano en Málaga13.

A los fuegos y las fi estas que recuerdan con tanta brevedad los diaristas roma-
nos y a los actos litúrgicos en Santa Maria del Popolo hay que sumar otros hechos 
de mayor calado: el Breue Epithoma de Diego de Muros II, remitido desde el 
mismo campamento al cardenal Jean Balue, entonces en la curia; un sermón 
de Pietro Marso en la Capilla Sixtina el 26 de diciembre de 1487; y, todavía en 
1488, la llegada a Roma, el 3 de febrero, de un centenar de esclavos enviados a 
Inocencio VIII por los reyes, así como las noticias contenidas en una carta de 
Pietro Martire D’Anghiera al cardenal Giovanni Arcimboldi, fechada el 29 de 
octubre14.

iii. Pere Boscà y su ORATIO

III.1. Apunte biográfi co

A casi todos estos acontecimientos precedió, sin embargo, una homilía de Pere 
Boscà. Así, apenas habían transcurrido dos meses desde la conquista de Málaga 
y solo una semana y media desde que se conoció y festejó la noticia en la ciudad 
eterna cuando, el 22 de octubre de 1487, Pere Boscà dirigió al colegio cardena-
licio una Oratio conmemorativa en la iglesia de Santiago de los Españoles15, 
como tres años después, al predicar sobre la conquista de Baza en el mismo 
templo, recordará Bernardino López de Carvajal, quien, sin mencionarlo 

12 Burckard, Liber notarum, 1, p. 208. 
13 Vid. el epígrafe «La guerra de Granada, guerra religiosa», en el libro mencionado en la 
nota inicial (epígrafe «El ardor religioso»). 
14 De estos hechos y algunos más trato extensamente en el libro citado en la nota 1. 
15 No en un consistorio de ese día, como dice Celani (ed. Burckard, Liber notarum, 1, 
p. 208, n. 3) y repite J. L. González Novalín («Don Diego de Muros, obispo de Canarias. 
Su personalidad humanística y su aportación literaria a las crónicas granadinas del 1487 y 
1488», Anuario de estudios atlánticos, 20 (1974), pp. 13-107 [84]). Tampoco se trató de una 
simple «reunión» de los purpurados, como escribe J. M.ª Ruiz Povedano, «La conquista de 
Málaga: historia y crueldad», en Las tomas. Antropología histórica de la ocupación territorial del 
reino de Granada, eds. J. A. González Alcantud y M. Barrios Aguilera, Granada, 2000, p. 
217 (= Ruiz Povedano, 2000b). 



nominalmente, acredita a Boscà de «orator alius multo me dignior» que había 
pregonado las hazañas de los reyes «cumulatissime»16. Aunque no constan 
datos editoriales, fue Eucharius Silber, impresor de no pocos textos hispanos en 
Roma, quien la imprimió en la urbe con el título de Oratio Petri Bosca artium 
et sacre theologie doctoris R. D. Cardin. S. Marci auditoris Rome habita xi. Kal’. 
Nouembris ad sacrum Cardinalium Senatum Apostolicum in celebritate uictorie 
Malachitane per serenissimos Ferdinandum et Helisabeth Hispaniarum principes 
catholicos feliciter parte anno Christi ·M·cccc·lxxxvii17. La publicación hubo de 

16 Bernardino López de Carvajal, La conquista de Baza, ed. latina y traducción castellana 
de C. de Miguel Mora, Granada, 1995, pp. 105 y 104, respectivamente. Para más detalles 
bibliográfi cos y un estudio detenido de esta obra, vid. las páginas que le dedico al estudiar los 
años 1489 y 1490 en el libro al que me refi ero en la nota inicial. 
17 Sigo el I-558 (23) de la BNE, del que existe digitalización, con el único cambio de & 
por «et»; se trata de un impreso en 4.º, 6 hojas sin foliación. En la misma BNE he exami-
nado también otro ejemplar (I-1065 (31)) y un fragmento de un tercero que solo contiene las 
hojas primera y sexta (I-2592) (vid. J. Martín Abad I, Biblioteca Nacional de España. Catálogo 
bibliográfi co de la colección de incunables de la Biblioteca Nacional de España, Madrid, 2010, 
I, p. 195, núm. B-212, señalando como datos editoriales «[Roma: Eucharius Silber, después 
22 X 1487]»). Simple referencia al texto en el Catálogo general de incunables en bibliotecas 
españolas, coord. F. García Craviotto (I, 1989, núm. 1149, p. 178), donde se cataloga como 
«[Romae. Eucharius Silber, d. 22 octubre 1487]» y se apuntan otros ejemplares en Madrid, 
Alba y Sevilla, BCap. (Colombina). L. Hain ofrece una mera descripción en su Repertorium 
bibliographicum, in quo libri omnes ab arte typographica inventa usque ad annum MD., I, pars 
I, núm. 3665, p. 504 (he consultado la reimpresión de Milano, 1966; primera edición, 1826-
1838). En el Gesamtkatalog der Wiegendrucke. Herausgegeben von der Kommission für den Ges-
amtkatalog der Wiegendrucke (Stuttgart-New York, IV, 1968, núm. 4943, pp. 573-574) se cita 
la publicación en «[Rom: Eucharius Silber, nach 22. Oktober 1487]» y se señalan muestras 
en distintas bibliotecas sin olvidar la BNE, aunque no se aclara ni la existencia de ejemplares 
diversos ni las signaturas. El IGI (I, núm. 2016, p. 260) y el IERS (núm. 1053, p. 145) se 
limitan a consignar la autoría de «Bosca, Petrus», titular el opúsculo como Oratio de victoria 
malacitana, atribuir la edición a Silber y fecharlo con posterioridad al 22 de octubre de 1487. 
Con remisión al Gesamtkatalog no hace más que mencionarlo D. Briesemeister, fechando mal 
el sermón el 21 de octubre y la estampa sin ninguna argumentación en 1487 («Literatura dra-
mática del Siglo de Oro sobre la conquista de Granada: ¿un «compromiso» poético?», Nueva 
Revista de fi lología hispánica, XXXVI (1988), pp. 935-954 [940, n. 12]). J. M.ª Ruiz Pove-
dano se refi ere a una Oratio de «Pedro Bosca» en 1487 (Málaga, de musulmana a cristiana. 
La transformación de la ciudad a fi nales de la Edad Media, Málaga, 2000, pp. 146 y 166 n. 76 
[= Ruiz Povedano 2000a]), que en la bibliografía resume así: «BOSCA, P. (1487): Discurso… 
habido en Roma el 11 de las kañendas [sic] de noviembre (22 de octubre) al Sagrado Colegio 
Apostólico de Cardenales, en la fi esta de la victoria malacitana… en el año de Cristo de 1487. 
Incunable, escrito en Latín. Se conserva actualmente en el Archivo Municipal de Málaga» 
(ibid., p. 456). Independientemente de una reseña bibliográfi ca tan poco afortunada, resulta 
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hacerse con toda probabilidad el mismo año o muy poco después, ya que la 
efi cacia de un texto de este tipo iba ligada a su difusión inmediata18.

Como se aclara en la estampa, el personaje era doctor en artes y teología, aun-
que no he podido determinar si tal título lo obtuvo en España19 o en Italia20, en 
la que desconocemos cuándo se instaló. Aquí, consta como auditor del cardenal 
de San Marcos, es decir, Marco Barbo, uno de los purpurados más honorables 
del Sacro Colegio y afamado por sus afi ciones culturales21 hasta el punto de que 
uno de los más prestigiosos especialistas de la historia del papado afi rmó que «su 

importante la localización de un nuevo incunable cuyo contenido, sin embargo, solo aprove-
cha Ruiz Povedano en una ocasión que recuerdo luego. En un artículo del mismo año («La 
conquista de Málaga: historia y crueldad», ya citado en la nota 15, pp. 159-225 [160]), vuelve 
a nombrar de pasada el texto con otro inventario bien impreciso: «Resulta una pieza funda-
mental el incunable del Archivo Municipal de Málaga, conocido como la Oratio del 22 de 
octubre de 1487»; pero, una vez más, no explota sus datos. Este ejemplar debe ser el utilizado 
ocasionalmente por V. González Sánchez (Málaga: Perfi les de su historia en documentos del 
Archivo Catedral (1487-1516), Málaga, 1994, p. 40), quien, sin puntualizar que se trata de 
un texto en latín ni contextualizar su argumento ni decir una palabra sobre el autor, recoge 
unas cuantas líneas en versión española y cree que existió una edición veneciana, de la que se 
ha obtenido un facsímil, a juzgar por la fi cha que le consagra: «A. C. C. M., Leg. 327, n. 50. 
Sermón pronunciado por el Dr. Don Pedro Bosca ante el Coegio de Cardenales el 22 de octubre 
de 1487 para celebrar la victoria sobre Málaga. Facsímil. Impreso en Venecia en 1487» (ibid., 
p. 40, n. 2); vuelve a copiar otros fragmentos traducidos en pp. 43-44, 68 y 72. El ejemplar 
malagueño, al parecer el más antiguo de la Biblioteca auxiliar del Archivo, se incluyó en una 
microexposición organizada por esa entidad entre el 8 y el 30 de agosto de 2013, según noti-
cia del periódico Sur.es, que me transmite R. González Arévalo. 
18 Los distintos catálogos, según se ha especifi cado en la nota anterior, solo fi jan para la edi-
ción de la homilía una data posterior al día de su emisión. 
19 En España, sin tener en cuenta las Universidades de Lérida y Valladolid, de las que no se 
han dado a conocer cartularios, no consta como estudiante en Salamanca, a juzgar por los 
datos transmitidos en diferentes monografías (F. Marcos Rodríguez, Extractos de los libros de 
claustro de la Universidad de Salamanca. Siglo XV (1464-1481), Salamanca, 1964; y las dos 
magnas obras de V. Beltrán de Heredia: Bulario de la Universidad de Salamanca (1219-1549), 
Salamanca, 1966-1967, 3 vols.; Id., Cartulario de la Universidad de Salamanca (1218-1600), 
Salamanca, I, 1970, y Cartulario de la Universidad de Salamanca. La Universidad en el Siglo 
de Oro, Salamanca, II, 1970; III, 1971; IV y V, 1972; VI, 1973). 
20 No aparece entre los escolares españoles en Bolonia, estudiados en la exhaustiva obra de 
A. Pérez Martín (Proles Aegidiana, I. Introducción. Los colegiales desde 1368 a 1500, Bolonia, 
1979) ni entre los de Siena, de acuerdo con la vieja monografía de L. Zdekauer (Storia dello 
studio di Siena durante il Rinascimento, Milano, 1934 [reedición fotostática, Bologna, 1977]). 
21 Sobre el cardenal, vid. G. Gualdo, «Barbo, Marco», en DBI, 6 (1964), pp. 249-252; y 
algunos datos complementarios en R. B. Tate, Joan Margarit i Pau, cardenal i bisbe de Girona, 
Barcelona, 1976, pp. 141-143. 



única pasión era su hermosa biblioteca»22. Pese a la vaguedad, no exenta de erro-
res, con que se le ha despachado en algunos lugares23, cabe puntualizar que per-
tenecía a una distinguida familia barcelonesa («memores nos qualiter omnium 
Boscanorum ciuium, Barchinonesis familia»), la cual, al igual que el propio Pere, 
ya desde tiempos de Juan II de Aragón había prestado servicios a la monarquía 
«et bellorum et pacis tempore», según varias cartas del rey don Fernando, expe-
didas con la fi rma del protonotario F. Clementi el 20 de diciembre de 1486. En 
una de ellas, destinada a Inocencio VIII24, el monarca le suplica que conceda 
a Boscà una reserva de los primeros benefi cios eclesiásticos que hasta dos mil 
ducados («usque sumam ducatorum mille») vacaren en las diócesis de Barce-
lona, Valencia y Lérida, al tiempo que en otra recomienda la petición al cardenal 
Rodrigo de Borja25, con copias «similes» al colegio de cardenales y, en concreto, 
al cardenal de San Marcos y al obispo de Orense, Antoniotto Pallavicini, datario 
del papa26. En la misiva al pontífi ce, algo más minuciosa, el soberano especifi ca 

22 L. Pastor, Historia de los papas en la época del Renacimiento desde la ascensión al trono de 
Pío II hasta la muerte de Sixto IV, IV: (Paulo II y Sixto IV ) (1464-1484) [versión de la cuarta 
edición alemana por R. Ruiz Amado], Barcelona, 1910, p. 112. Sobre su colección de libros, 
vid. Annamaria Torroncelli, «Note per la biblioteca di Marco Barbo», en Roma nel Quattro-
cento. Aspetti e problemi [Atti del Seminario 1-2 giugno 1979], Città del Vaticano, 1980, pp. 
343-352. En los dos registros de préstamo más antiguos de la Biblioteca Vaticana, con infor-
maciones que abarcan desde el 28 de febrero de 1475 al 1 de febrero de 1487 y desde fi nes de 
abril de 1487 al 7 de diciembre de 1541, fi guran varias entregas al cardenal (vid. M.ª Bertòla, 
I due primi registri di prestito della Biblioteca Apostolica Vaticana. Codici Vaticani Latini 3964, 
3966, Città del Vaticano, 1942, ad indicem).
23 Sin ningún fundamento, P. Cátedra aventura que es «acaso el tío del poeta Juan Boscán» 
(La historiografía en verso de los Reyes Católicos. Juan Barba y su «Consolatoria de Castilla», 
Salamanca, 1989, p. 80), lo que repite sin más J. Lawrance, agregando que «for his name I am 
indebted to Pedro Cátedra, who suggests to me that he was related to the Barcelonan poet 
Boscán» («“Fabulosa illa aurea secula”: Th e Idea of Golden Age at the Court of Isabel», en 
Th e Spain of the Catholic Monarchs. Papers from the Quincentenary Conference (Bristol, 2004), 
Bristol, 2008, pp. 1-43 [2, n. 2]). En cuanto a yerros sobre su origen, lo hace «valenciano» 
De Miguel Mora (ed. 1995, p. 105, n. 255), mientras que es «aragonés» para Cátedra (1989, 
p. 81, n. 164) y Fernández de Córdova Miralles (2005, p. 152), el cual repetidamente lo cita 
como «Bosca». El personaje carece de una entrada en el DBE. 
24 Texto en A. De la Torre, Documentos sobre relaciones internacionales de los Reyes Católicos, 
Barcelona, II, 1950, núm. 79 de 1486, p. 347. 
25 Texto ibid., II, núm. 80 de 1486, p. 347. 
26 Texto de ambas ibid., II, núms. 81 (p. 348) y 82 de 1486 (pp. 348-349), respectivamente. 
Las citas entrecomilladas proceden de la carta a Inocencio VIII; y, aunque en las restantes 
el rey menciona la colaboración de los padres de Boscà, es en la dirigida al cardenal de San 
Marcos en la que agrega que la prestaron también a Juan II. Por otra parte, supongo que por 
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que Boscà reside en la curia; lo defi ne, coincidiendo con los datos editoriales 
de la Oratio, como «sacre Th eologie professor»; y resalta su competencia «tantis 
virtutibus, prestantissimis moribus, scientia et litteratura», mientras que en las 
otras lo califi ca de maestro (y, con más precisión, de «maestro en teología» en la 
remitida a Pallavicini) y en la enviada a Marco Barbo le recuerda que pertenece a 
su familia cardenaliacia («ex quo iam familiaris vester est»).

Todavía puede anotarse que Pere Boscà habitaba desde años atrás en Roma, 
donde, según varias fuentes, venía signifi cándose por lo menos desde 1482 
como orador religioso, pues, al decir de Jacopo Da Volterra, ya el domingo de 
Pasión de ese año, durante los ofi cios divinos en San Pedro, celebrados ante el 
papa por el «Belicensis Antistes […], sermonem habuit Petrus Buscalius natione 
Hispanus ex contubernalibus M. Cardinalis S. Marci, quem audio conmmen-
datione & vera laude non caruisse»27. Asimismo, el 25 de mayo de 1483, día de 
la Santísima Trinidad, Inocencio VIII y el colegio cardenalicio, que se habían 
reunido en consistorio el día anterior, asistieron «ad Sacra, quibus operatus est 
Cardinalis Agriensis. Petrus Bosçalia, Cardinalis Sancti Marci contubernalis, 
oravit cum commendatione ac laude»28; y, el día de Todos los Santos de 1486, 
en la misa solemne que el cardenal de San Clemente cantó ante el pontífi ce en 
la basílica de San Pedro, «sermonem fecit d. Johannes Busca, capellanus r.mi 

errata, se copia la cantidad de «mil» en lugar de dos mil ducados en la carta a Pallavicini, 
escrita en castellano, mientras que en las otras se emplea el latín. Para el obispado de Pallavi-
cini, vid. Eubel, II [ed. 1914], p. 99 (cita completa de la obra en nota 27); y, para el cargo de 
datario, L. Célier, Les dataires du XVe siècle et les origines de la Datarie Apostolique, París, 1910, 
pp. 49-52, así como B. Katterbach, Referendarii utriusque Signaturae, Roma, 1931, pp. 54 y 
60. Nombrado cardenal con el título de Santa Anastasia el 9 de marzo de 1489 (Eubel, II [ed. 
1914], p. 21), Pallavicini tuvo una buena relación con los reyes hispanos, ante los que ejerció 
como nuncio en 1491, además de sustituir a César Borja como obispo de Pamplona el 31 de 
agosto de 1492 (para esta etapa en la sede iruñesa, vid. J. Goñi Gaztambide, Historia de los 
obispos de Pamplona, II. Siglos XIV-XV, Pamplona, 1979, pp. 651-670). 
27 Jacobi Volaterrani «Diarium romanum» ab anno MCCCCLXXII. usque ad MCCC-
CLXXXIV, ed. E. Carusi, Città di Castello, 1904, p. 93 [=Rerum Italicarum Scriptores, 
XXIII-3]; en la edición se lee «Bustalius» que es sin duda mala copia por «Buscalius». En 
cuanto al «Belicensis [más bien ‘Bellicenses’] Antistes», se trata de Joannes de Varax, obispo 
de Belley, abad del monasterio de San Michele di Cusa (cf. C. Eubel, Hierarchia catholica 
medii aevi sive Summorum Pontifi cum, S. R. E. Cardinalium, ecclesiarum antistitum series ab 
anno 1431 usque ad annum 1503 perducta e documentis tabularii praesertim Vaticani collecta, 
digesta, edita [«editio altera»], Monasterii, 1914, II, p. 103; desde ahora, Eubel 1914). 
28 Il Diario Romano di Jacopo Gherardi da Volterra, p. 118. El cardenal Agriensis es Gabriele 
Rangone (cf. Eubel, ed. 1914, II, p. 18). 



d. cardinalis sancti Marci»29. Asimismo, el 5 de febrero de 1492, como parte 
de la liturgia que bajo la presidencia del papa tuvo lugar en la iglesia de San-
tiago de los Españoles «in laudem Dei pro victoria per regem et reginam His-
paniarum contra civitatem Granate», Boscà pronunció un sermón al fi nal de 
la misa, «quod estimatum est propter temporis ad componendam brevitatem 
evenisse»30. Al acabar la homilía, se cantó el Te Deum, Inocencio VIII rezó 
varias oraciones y «predictus d. Petrus, qui usque tunc in pulpito cum cappa 
sua more capella expectaverat, pronunciavit plenarias indulgentias populo cum 
debita devotione interessenti concesas», con lo que se puso fi n a las ceremonias.

Aunque estas informaciones sean muy escasas, gracias a una de las obser-
vaciones del maestro pontifi cio de ceremonias conocemos que, dentro de la 
familia del cardenal Barbo, Boscà desempeñó durante un tiempo el ofi cio de 
capellán, mientras que por el título editorial de su Oratio aprendemos que en 
1487 ejercía como auditor de Barbo, es decir, asistente en su curia judicial, 
donde se instruían las causas o se preparaban las sentencias de los procesos que 
debía resolver el cardenal31. Tal función ratifi ca, por tanto, su saber jurídico. 
Pero, especialmente, todas las referencias allegadas permiten apuntalar la con-
sideración de que gozó en Roma como orador sagrado sobresaliente, porque, si 
el Volterrano resalta la estima y la alabanza con que se acogían sus sermones, 
Burckard recalca la valoración que suscitó su capacidad para elaborar en un 
período muy corto la homilía sobre la toma de Granada. Su intervención como 
predicador en la ceremonia de acción de gracias por la conquista de la capital 
del emirato asegura también que la actividad de Boscà en Roma no terminó 
a la muerte del cardenal Barbo, quien había fallecido casi un año antes (2 de 
marzo de 1491)32. No puede olvidarse tampoco que en las diversas citas se le 
singulariza por haber pronunciado una homilía durante una misa ofi ciada ante 
el pontífi ce. Ahora bien, quienes predicaban en San Pedro o la Capilla Sixtina 
con motivo de las fi estas litúrgicas de mayor transcendencia a que acudía el 
papa («coram papam inter missarum solemnia»), aparte de poseer al menos las 
órdenes de subdiácono, tenían que ser maestros en teología o derecho canó-

29 Burckard, Liber notarum, 1, p. 166. El cardenal de San Clemente era Domenico della 
Rovere (Eubel, II, p. 62). 
30 Burckard, Liber notarum, 1, pp. 336-337. 
31 Vid. N. Iung, «Auditeur», en Dictionnaire de droit canonique, contenant tous les termes du 
droit canonique, avec une sommaire de l´histoire et de l’ état actuel de la discipline, dir. R. Naz, 
Paris, I, 1935, pp. 1399-1411. 
32 Gualdo 1964, p. 251. 
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nico33 y su elección dependía de los maestros del Sacro Palacio, los cuales a 
su vez eran teólogos o maestros en la materia34. En los sermones, donde se 
empleaba el latín, solían mostrar «a certain elegance of expression»35, ya que en 
muchos casos suponían una revitalización de la retórica clásica, en especial del 
genus demonstrativum36; sin embargo, aun cuando se han preservardo bastantes, 
no se ha desempolvado ninguno de Boscà, aparte de la Oratio de 1487, si bien 
hay que insistir en que la pervivencia o la pérdida de un sermón dependieron de 
factores numerosos y variados37.

El aprecio que le mostró el rey don Fernando, su integración en la familia 
del cardenal Barbo, su renombre como predicador y su selección para pronun-
ciar en la iglesia nacional española los sermones sobre las conquistas de Málaga 
y de Granada prueban, además, que Boscà formaba parte del selecto elenco de 
intelectuales hispanos que se movía en Roma durante el gobierno de los Reyes 
Católicos38, lo que le permitía disfrutar de excelentes contactos con miembros 
de la curia y de la diplomacia hispana y, por tanto, poseer una información 
actualizada de lo que sucedía en la Península ibérica.

III.2. La Oratio de Boscà

Mas, centrándonos ya en la Oratio para festejar la toma de Málaga, Pere 
Boscà, quien emplea un latín bastante cuidado, comienza con un exordio en 
el que, de entrada, con recurrencia a recursos propios del mismo, como la cap-
tatio beneuolentiae y el topos modestiae, confi esa que nada podía alegrarle más 
que dirigirse ese día a los reunidos en la iglesia de Santiago de los Españoles y 
se disculpa para el caso de que su intervención no responda a las expectativas. 
De inmediato, de acuerdo con otro de los rasgos defi nidores del exordio, Boscà 

33 J. W. O’Malley, Praise and Blame in Renaissance Rome. Rhetoric, Doctrine, and Reform in 
the Sacred Orators of the Papal Court, c. 1450-1521, Durham, North Carolina, 1979, p. 25
34 O’Malley 1979, p. 17. 
35 O’Malley 1979, p. 28. 
36 O’Malley 1979, pp. 3, 39-71. 
37 O’Malley estudia unos ciento sesenta sermones de este tipo entre 1450 y 1521, pero no 
menciona a Pere Boscà, a pesar de que recuerda entre los predicadores célebres a varios his-
panos, como Rodrigo Sánchez de Arévalo, Bernardino López de Carvajal, Pedro de Flores y 
Dionisio Vázquez. 
38 Para un planteamiento global, vid. N. Salvador Miguel, «Intelectuales españoles en Roma 
durante el gobierno de los Reyes Católicos», en Rumbos del hispanismo en el umbral del cin-
cuentenario de la AIH, I, coord. P. Botta, Roma, 2012, pp. 47-64.



declara la res o materia a tratar que, en coincidencia con el deseo de los presen-
tes, busca expresar la gratitud a Dios, a la Virgen, a los apóstoles Pedro y Pablo 
y, por supuesto, «Iacobo Hispaniarum defensori»39,

pro felici et diu desiderata uictoria aduersus Mauros, qui Malacham urbem 
annis ferme sexcentis septuaginta quinque in fi dei Catholice contemptum occupa-
tam obtinebant, per serenissimos et inclitos Fernandum et Helisabeth Castelle et 
Aragonum principes inuectissimos nuperrime cum ingenti Christiani nominis glo-
ria parta (1rv).

Por último, amparándose de nuevo en el tópico de humildad («ingenii mei 
mediocritatem»), Boscà justifi ca su posible insufi ciencia para relatar las gestas 
de Fernando e Isabel que cantaría cualquier escritor, mientras él no sabe si será 
capaz de detenerse en sus «inmortalibus meritis» (1v).

Finalizado el exordio, Boscà pasa a la narratio o parte central del discurso, 
iniciada con una enumeratio genérica de las virtudes de los reyes hispanos: 
valor, ánimo, prudencia, constancia, magnanimidad, fi rmeza, religiosidad y 
piedad, así como devoción al Sumo Pontífi ce Inocencio VIII, al Senado car-
denalicio que le escucha («hunc Senatum») y a la Santa Sede. Los éxitos de los 
monarcas y su defensa de la religión anuncian el resurgimiento de la fabulosa 
edad de oro, la cual, lejos de ser una fantasía de los poetas, se ha convertido 
ahora en una realidad («felices profecto Hispanie hac nostra etate quibus fabu-
losa illa aurea secula non poetarum preconiis sed re ipsa, opitulante altissimi 
dextera, euenere»: 1v-2r). Así, los soberanos han conseguido primero la paci-
fi cación interna en los reinos de Castilla y Aragón frente a quienes se alzaron 
«aduersus sanctum regale sceptrum» y a los que, no obstante, con una actitud 
benévola, «ad eorum obedientiam et fi dem deduxerunt», puesto que a su auto-
ridad y majestad se suman la clemencia y la humanidad (2r). Mas, una vez 
logrado el sosiego interior, los reyes se han centrado en otra actividad que es 
la que esencialmente importa a Boscà en esta ocasión; en efecto, decidieron 

39 Sobre la fi gura de Santiago como soldado belicoso y la ayuda que se le atribuye a los 
combatientes cristianos, vid. la Parte I, capítulo II.1.F («Dios, la Virgen y Santiago») del libro 
que menciono en la nota inicial, donde contextualizo la cuestión en la guerra de Granada, 
ampliando los apuntes que incluye mi artículo, «Entre el mito, la historia y la literatura en la 
Edad Media: el caso de Santiago guerrero», en Memoria, mito y realidad en la historia medie-
val, coord. J. I. de la Iglesia Duarte, Logroño, 2003, pp. 215-232. No cabe olvidar asimismo 
que la Oratio se pronuncia en la iglesia romana de Santiago de los Españoles, de importancia 
crucial para la colonia hispana en Roma. 
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consagrarse a la conquista de la provincia de la Bética («Betice prouincie par-
tem, quod Granate regnum in presenti uocant»), sometida desde tiempos del 
infeliz conde don Julián a los moros y a la secta de Mahoma (2rv), empren-
diendo su recuperación con la ayuda divina y la de Santiago. Boscà ofrece a 
continuación un somero compendio de la contienda, inaugurada, cinco años 
atrás, con la conquista de Alhama y proseguida por unos monarcas que, a lo 
largo del tiempo, han preferido propagar la fe antes que «terrenum ampliare 
Imperium, cultumque magis stabilire diuinum quod augere sibi populum 
multum». En consonancia con tal propósito, el ejército «religiossimum», que 
cuenta con la atención de un hospital llamado de la reina y modélico en la 
atención médica y quirúrgica, se comporta como una hueste ejemplar, a la que 
no siguen prostitutas ni alcahuetes y en la que no se permiten los juegos de 
azar («nulla scorta, nulli lenones, nulla periuria, nulli denique sortium ludi in 
exercitu admittuntur»), según enumeración tomada sin duda del discurso de 
Antonio Geraldini en la prestación de obediencia al papa el 19 de septiembre 
del año anterior40 y que, a mi ver, resulta un intento de cristianizar simila-
res conductas paganas41. Además, Isabel («serenissima Regina») suministra los 
objetos necesarios para el culto y casi a diario en las iglesias magnífi camente 
cuidadas se elevan a Dios súplicas, «quas processiones uocamus […], pro felici 

40 Según él, los reyes habían exterminado del ejército y las ciudades «Ganeas, Lenones, 
Aleatores, periuros omnesque blasphematores et contemptores Dei» (Oratio Antoni Geral-
dini prothonotarii apostolici poeteque laureati ac Regii oratoris. In obsequio canonice exhibito 
per illustrem comitem Tendille per protonotarium Metimnensem et per ipsum protonotarium 
Geraldinum nomine Serenissimorum Ferdinandi Regis et Helisabeth Regine Hispaniae Inno-
centio octauo eius nomine Pontifi ci Maximo,BNE, INC-558 (24), fol. 5v). Puede verse la 
descripción del ejemplar en Martín Abad 2010, I, núm. G-30, pp. 373-374. Una aprecia-
ción similar se encuentra en Paolo Pompilio: «nec castris minus est custodia tuta quietis:/ 
nanque hominum supra bis Centum millia uallo/ saepe uno inclusit pugnantum atque 
arma ferentum:/ et de diuersis uenientium partibus orbis./ Nemo tamen quicquem com-
mititt: nullaque toto/ circuitu fi t rixa anni: non furta: neque ullo/ vana modo regerunt 
uno conuicia uerbo» (Panegyris de Triumpho Granatensi, fols. b ii recto y vuelto; cito por la 
edición facsímil cuidada por E. Varela Hervías, a la que acompaña traduccción española de 
J. López de Toro: Panegírico del triunfo granatense [1492], Madrid, 1952). 
41 Valerio Máximo, verbigracia, elogia el proceder de Publio Cornelio Escipión, quien, 
enviado a Hispania para someter a Numancia, hizo salir del campamento a vendedores 
ambulantes, cantineros y prostitutas, con lo que recuperó el valor y restableció la disciplina 
(Factorum et dictorum memorabilium, lib. II, 7.1; ed. y traducción inglesa de D. R. Shac-
kleton Bailey, Cambridge, Mass., 2000). Cabe consultar, además, la traducción al español 
de S. López Moreda, M.ª L. Harto Trujillo y J. Villalba Álvarez: Valerio Máximo, Hechos y 
dichos memorables, Madrid, 2003 (texto en I, p. 169). 



rerum exitu». De Fernando depende la conducción militar, mientras que la 
reina desde una ciudad vecina (Córdoba en la campaña malagueña hasta el 
momento en que se acercó al real) dirige «piissima exercitia». En concreto, 
«superioribus annis», las fuerzas regias han ocupado Álora, Setenil, Coín, 
Ronda, Marbella, «Carthaniam» [Cártama], Casarabonela, Loja «aliasque 
urbes ualidissimas, ac Moclinum, Frigidumque montem [Montefrío], Illoram, 
Canbillum [Cambil], Columeram aliasque preclara ac munitissima oppida que 
longum esset rencesere», levantándose templos en todos los lugares (2v-3v). 
Una vez refrescada la memoria de los oyentes con este balance de gestas béli-
cas, inseparabables de una base y una proyección religiosas, Boscà se demora 
en la conmemoración del acontecimiento específi co que justifi ca su Oratio. 
Ha sido, así, en este «felicissimo anno et fortunatissimo» cuando los soberanos 
han derrotado a los moros y penetrado con su milicia «in urbe Malacha, post 
Granatam totius regni primaria commertiisque clarissima et nostri Medite-
rranei maris celebratissima». La ciudad se ha tomado, pese a ser prácticamente 
inexpugnable por mar y tierra, tras haberse entregado Vélez Málaga. Se aña-
den detalles del cerco, cuyo principio se coloca «quinta die post Kal. Maias» 
(es decir, un día antes del comúnmente admitido), con la participación de una 
milicia que Boscà valora en números que no desentonan con los recogidos por 
los cronistas contemporáneos, a saber, quince mil jinetes, «inter quos VIII· 
ferme insignium nobilium milia aderant: LX· item milia peditum robustis-
simorum», a los que se agregaban los especialistas en máquinas de guerra y 
cuatrocientos navíos, con lo que presta a la intervención marítima una impor-
tancia excepcional. Después de un largo asedio, sobre el que incluye algunos 
comentarios, se hizo saber a los habitantes de Málaga las estipulaciones de la 
rendición, sobre las que aporta asimismo unos cuantos pormenores. En defi -
nitiva, sin esperanza de ayuda exterior ni armas de defensa, los sitiados deter-
minaron aceptar las condiciones que se les imponían, con lo que se procedió 
a la captura de la ciudad «·XV· Kal. Septembris», es decir, en la fecha corrobo-
rada por otras fuentes. Se acaparó ingente cantidad «omnium pretiosissuna-
rum», se hicieron unos treinta y cinco mil cautivos («quinque ferme et triginta 
milibus»)42 y se liberó a seiscientos cristianos. Mas los reyes atribuyeron la vic-
toria «soli Christo» y, por ello, antes de entrar en Málaga,

42 En comparación con las restantes fuentes (vid. el epígrafe «Esclavos malagueños para el 
papa Inocencio VIII» en el libro citado en la primera nota), esta cifra resulta exageradísima; 
pero, dado el buen conocimiento que muestra Boscà en otros aspectos, creo que debe acha-
carse más a un error de información que a un propósito de engrandecer el triunfo cristiano. 
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uiri religiosi et sacerdotes deuotissimi crucis uexillum fi dei nostre singulare tro-
pheumque in primari arcis turri cum himnis et canticis per mediam urbem et hostes 
seruos transeuntes locauere.
Los siguieron los monarcas «inuectissimi et triumphatores religiosissimi cum 

omnibus militaribus signis, uictore milite comitati», proclamando «laudes inmor-
tales Deo optimo maximo» (3v-5r).

Concluida la narratio, se llega a la conclusio, en la que Boscà realiza una apli-
cación peculiar de las informaciones precedentes (5r-6r). Así, tras subrayar que 
la conquista de Málaga merece expandirse «per totum orbem», el orador, con un 
cambio de tercio, resalta que el papa («Sanctissimus dominus noster Innocentius») 
y el «Sacratissimus Senatus» cardenalicio que compone el auditorio, los cuales ya 
habían expresado públicamente su alegría y congratulación por tal triunfo, no solo 
son partícipes de la noticia sino los verdaderos y principales autores del triunfo 
«aduersus fi dei hostes», por lo que los reyes «sanctitati suae et sacro senatui uestro 
sedique apostolice adscribunt et rerum omnium tribuunt principatum». Pues nada 
más que de Su Santidad («ab ea enim sola») han recibido los monarcas ayuda y 
esperan seguir obteniéndola en el futuro mediante la cruzada y la décima («indul-
gentias amplissimas et cruciatam et tandem decimarum exactionem indultaque 
magnifi ca ex gratia et munifi centia Pontifi cis liberalissimi et iam susceperunt et 
in dies maiora obtinere sperant») hasta derrotar a los mahometanos y tomar pron-
tamente Granada, como confían («quam prope in manibus, Deo bene iuuante, 
habere uidentur»). Entonces, no satisfechos con tales éxitos, los soberanos penetra-
rán en África y, con el auxilio de Dios, destruirán «spurcum Machometum et pro-
pagabunt sanctissimum Christi nomen». El «felicissimus» papa Inocencio podrá, 
así, anotar en sus anales los trofeos y las gestas de Fernando e Isabel, con lo que no 
resultará diferente «in hoc genere laudis sed longe preclarior» a su predecesor Ino-
cencio III, en cuyo tiempo Fernando III conquistó Córdoba y «adiacentia oppida», 
si bien nuestros reyes han cosechado más «solo fi dei zelo» que sus antecesores con 
las armas. En suma, con la asociación de los santísimos nombres de Inocencio 
y Fernando, «fi dei hostes subvertuntur, propagatur religio christiana et uniuersus 
populus pacem et perpetuam quietem sperat». Por eso, Boscà anima a los purpura-
dos para que, con su apoyo, el pontífi ce siga favoreciendo a los monarcas «munifi -
centia benefi ciorum ac munerum spiritualium», de manera que Mahoma sea ani-
quilado tanto en España como en toda África y pueda campear «tropheum crucis». 
Tras solicitar oraciones de Inocencio VIII y de su audiencia con las que confortar a 
Fernando e Isabel para que perseveren en su misión «pio ac religioso animo», Boscà 
cierra el discurso con una consabida prez litúrgica: «quod ille prestare dignetur qui 
uiuit et regnat in secula seculorum. Amen».



Aunque la exposición de Boscà en Santiago de los Españoles, ignorada casi 
unánimemente por la historiografía43, podría ser objeto de un análisis más minu-
cioso desde la perspectiva histórica y literaria, merece por ahora unos primeros 
apuntes sobre su estructura, contenido y fi nalidad. Así, a pesar de exponerse en 
una iglesia ante un auditorio cardenalicio y con el propósito de agradecer el socorro 
de Dios en un triunfo militar, el orador, aun conociendo muy bien los recursos de 
las artes praedicandi, no echa mano de algunos de los procedimientos defi nitorios 
de la homilética. No cabe asegurar la explicación de este proceder, ya que desco-
nocemos si la Oratio se pronunció como una simple alocución conmemorativa de 
la caída de Málaga o como parte de una ceremonia litúrgica. Ahora bien, incluso 
en el segundo supuesto, cuando las pláticas se centraban en un asunto político, se 
buscaba independizarlas del acto religioso, como, sin ir más lejos, nos recuerda el 
maestro pontifi cio de ceremonias, Johannes Burckard, a propósito del sermón 
del mismo Boscà con ocasión de la toma de Granada. Pues, frente a la opinión 
del «episcopus pientinus», el papa ordenó, acorde con el parecer de Burckard, 
que la homilía se expusiera al fi nal, ya que no tenía que ver con la epístola ni 
con el evangelio del día44.

En cualquier caso, el texto, que se incluye en la variedad de la divisio ad 
intra por el uso del latín y por dirigirse a un reducido auditorio culto, aun 
cuando se estructura en tres partes, de acuerdo con el sermón escolástico45, no 
se inicia con un thema o perícopa tomado de la Biblia o de los santos Padres ni 
se adorna con frecuentes citas bíblicas o patrísticas, como solía ser lo habitual 
en el género y se comprueba, un año y pico más tarde, en la homilía dictada 
en enero de 1490 por Bernardino López de Carvajal tras la conquista de Baza46. 

43 Apenas le han dedicado unas líneas J. Gil, Mitos y utopías del Renacimiento, Madrid, 
1989, p. 61, n. 16 proveniente de página anterior; Cátedra 1989, pp. 80-81; Fernández de 
Córdova 2005, p. 152; Ruiz Povedano con las referencias citadas (2000a y 2000b); y R. G. 
Peinado Santaella («”Christo pelea por sus castellanos”: El imaginario cristiano de la guerra de 
Granada», en Las tomas. Antropología histórica de la ocupación territorial del reino de Granada, 
ob. cit., 2000, pp. 453-524 [470]), quien confi esa conocer solo «el breve fragmento y el resu-
men» de Cátedra (1989) y que vuelve a recordar de pasada a Boscà en un artículo posterior 
(«El fi nal de la Reconquista: Elegía de la derrota, exaltación del triunfo», en Andalucía y 
Granada en tiempos de los Reyes Católicos, eds. M. García Fernández y C. A. González Sán-
chez, Sevilla-Granada, 2006, pp. 55-86 [58 y 71]). Hay que añadir también las citas que en 
traducción al español incluye González Sánchez (1994, pp. 40, 43-44, 68, 72), pero, como ya 
advertí, sin contextualizar ni esclarecer nada sobre el autor. 
44 Burckard, Liber notarum, 1, pp. 336-337. 
45 Cf. O’Malley 1979, p. 44, aunque sin referencia a Boscà. 
46 Vid. el análisis que hago al ocuparme del sermón en el libro citado en la nota inicial. 
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Por el contrario, la Oratio apenas recoge un testimonio del profeta David (2r), con 
una mención incompleta que parece corresponder a Psalmi, 118 (Vg 117), 6-7, y 
una alusión de pasada a la victoria de Moisés sobre Amalec (6r), a la que abundan 
las alusiones en distintos libros bíblicos47, pero que creo provenir concretamente de 
Éxodo, 17, 8-16.

Ninguna inclinación por adornarse con erudición histórica revelan tampoco 
las dos únicas referencias al mundo clásico: así, rememorar de pasada a Mucio Scé-
vola, al ocuparse del frustrado atentado regio («non illis defuerunt qui per insidias, 
spreta propria uita et repetito Mutii Sceuole memorabili facinore, Reges temp-
tauerint»: 4v), no parece que quepa juzgarlo mucho más allá de un exemplum muy 
difundido, vista la tempranísima comparación que entre Scévola y el moro agresor 
estableció desde España en un momento inmediato al acontecimiento el síndico 
mallorquín Pere Llitrà, al igual que hicieron poco después Juan Barba y Andrés 
Bernáldez48; desde la misma España, el italiano Pietro Martire D’Angheria en una 
carta, de 29 de octubre de 1489, al cardenal Giovanni Arcimboldi, de la que me 
ocupo más tarde49; y en Italia Sigismondo Dei Conti y Ugolino Verino, antes de 
acabar 149250. Pues, al fi n y al cabo, Mucio Scévola pervivía en la memoria italiana 
de aquellos tiempos, junto a Horacio Cocles y los Escipiones, como uno de los 
héroes civicos de Roma por su autosacrifi cio a favor de la patria, según los recor-
daba Stefano Porcari51 en una Oratio de 1472: «Fue por su patria que los romanos 

47 Por ejemplo, Génesis, 36, 12 y 36, 16; Números, 13, 29; 14, 43; 14, 45; 24, 20; Jueces, 6, 3; 
6, 33; 7, 12; 10, 12; Deuteronomio, 25, 17; etcétera. 
48 Vid. el epígrafe «Cerco y conquista de Málaga» en el libro anunciado en la nota 1. 
49 Pedro Mártir de Anglería, Epistolario, trad. de J. López de Toro, Madrid, I, 1953 (epístola 
63, pp. 95-100 [98]). [= Documentos inéditos para la historia de España, XI]. 
50 Sigismondo Dei Conti da Foligno, Le storie de’ suoi tempi dal 1475 al 1510, ed. latina de 
G. Racioppi «con versione italiana al fronte», Roma, 1883, I, p. 356-357; y Ugolino Verino, 
De expugnatione Granatae, vv. 473-502, edición y traducción española de I. López Calaho-
rro, Granada, 2002, pp. 156-160. Según J. E. López de Coca Castañer, la remembranza 
de Scévola por Bernáldez es la de un «párroco de aldea metido a historiador», el cual desea 
«demostrar que, llegado el caso, podía ser tan erudito como el cronista de más renombre» 
(Historia de un magnicidio frustrado, Málaga, 2008, pp. 48-49). Asimismo, Ruiz Povedano 
(2000b, p. 284, n. 112) escribe, sin duda con el recuerdo del parecer de López de Coca, que, 
«en un alarde de conocimiento humanista, Bernáldez buscó una comparación de esta mag-
nitud en la historia clásica de Roma», mediante la fi gura de Scévola. Pero las citas de Boscà, 
Dei Conti y Verino, que deben añadirse a las recopiladas por López de Coca, prueban que la 
comparación la establecieron también escritores de instrucción bien probada. 
51 Sobre el personaje, vid. M. Miglio, «“Viva la libertà et populo de Roma”. Oratoria e 
politica: Stefano Porcari», en Palaegraphica diplomatica et archivistica. Studi in onore di Giu-
lio Batelli, Roma, I, 1979, pp. 381-428; y, para otros datos, cf. A. Modigliani, «La famiglia 



asumieron tales e inauditos esfuerzos y peligros, tales heridas y aun la amenaza de 
la muerte»52.

Asimismo, para realzar la magnanimidad de los reyes no parece demasiado ori-
ginal subrayar que antepusieron la salvación de un solo soldado («uirum Christi») 
a la destrucción de mil enemigos, recordando la refl exión achacada a Octaviano 
Augusto, para el cual un ánimo jactancioso e inconsistente que prefi riera el triunfo 
y el laurel pondría en peligro la seguridad de los ciudadanos fi eles y leales en medio 
de combates de incierto resultado (4r). En efecto, el comentario lo recoge el anó-
nimo autor del Epitome de Caesaribus53, una obra de fi nes del siglo IV atribuida 
durante tiempo a Sexto Aurelio Victor, cuyo Liber de Caesaribus es sin duda una 
de sus fuentes, aunque complementada con Suetonio, Valerio Máximo, Euna-
pio y los perdidos Annales de Nicomachus Flavianus. Además de haberlo usado 
a lo largo de la Edad Media distintos compendiadores, como Paulo el Diácono 
en su Historia Romana (segunda mitad del siglo VIII) y Landulfus Sagax en su 

Porcari tra memorie repubblicane e curialismo», en Un pontifi cato ed una città. Sisto IV (1471-
1478) [Atti del Convegno, Roma, 3-7 dicembre 1984], eds. M. Miglio, F. Niutta, D. Qua-
glioni y C. Ranieri, Città del Vaticano, 1986, pp. 319-253 (especialmente, 320-326). 
52 H. Baron, En busca del humanismo cívico fl orentino. Ensayos sobre el cambio del pensa-
miento medieval al moderno, México, 1993, pp. 21-22. Sobre la hazaña de Horacio Cocles, 
remito al relato de Valerio Máximo (lib. III, 2.1); y al de Sextus Aurelius Victor, De viris 
illustribus urbis Romae, XI (Sexti Aurelii Victoris, Liber de Caesaribus; precedunt Origo gentis 
Romae et Liber de viris illustribus urbis Romae; subsequntur Epitome de Caesaribus, ed. Fr. 
Pichlmayr, Leipzig, 1970). La obra de Aurelio Victor fue «bastante difundida en los siglos 
XIV y XV», en que se consideraba un texto menor de Plinio (Í. Ruiz Arzalluz, «Petrarca y los 
De viris illustribus», en Las biografías griega y latina como género literario. De la Antigüedad 
al Renacimiento. Algunas calas, ed. V. Valcárcel Martínez, Vitoria, 2009, pp. 151-174 [161]), 
y sirvió de inspiración a Petrarca, el cual incluye también a Cocles entre las semblanzas de 
su homónimo libro que retocó entre 1341 y 1343 (ibid., p. 152). Un repaso al IGI (I, núms. 
1080-1091) confi rma que De viris illustribus fue el libro de Aurelio Victor más divulgado por 
la imprenta hasta 1500. 
53 Agradezco a Teresa Jiménez Calvente que me indicara esta pista bibliográfi ca y un enlace 
del texto en Internet (http://www.thelatinlibrary.com/victor.caes2.htlm), si bien añado por 
mi cuenta todas las precisiones que siguen. Copio el texto: «Adeo denique turbas bella simul-
tates execratus est, ut nisi iustis de causis nunquam genti cuiquam bellum indixerit. Iactan-
tisque esse ingenii et levissimi dicebat ardore triumphandi et ob lauream coronam, id eat folia 
infructuosa, in discrimen per incertos eventos certaminum securitatem civium praecipitare; 
neque imperatori bono quicquam minus quam temeritatem congruere: satis celeriter fi eri, 
quicquid commode gereretur, armaque, nisi maioris emolumenti spe, nequaquam movenda 
esse, ne compendio tenui, iactura gravi, petita victoria similis sit hamo aureo piscantibus, 
cuiusi abrupti amissique detrimentum nullo capturae lucro pensari potest» (1, 10-12). 
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homónima obra (último cuarto del siglo X)54, el Epitome circuló profusamente 
entre los siglos IX y XV, a juzgar por los numerosos manuscritos conservados de 
esas centurias, de modo que la anécdota pudo llegarle a Boscà por distintas vías, 
incluido alguno de los excerpta en que se divulgaron las historietas de este tipo. 
Con todo, puesto que la refl exión asignada a Augusto pretende encumbrar su 
magnanimidad, no puede sorprender que se ahijara también a Escipión el Afri-
cano, quien, tras la conquista de Carthago Nova (Cartagena) el año 209 antes 
de Cristo, se negó a destruir la ciudad y respetó la vida de sus ciudadanos, de 
acuerdo con el relato de Tito Livio en Ab urbe condita (XXVI, 41-51)55; en con-
secuencia, su comportamiento misericordioso se convirtió en proverbial, origi-
nando loas que desde la antigüedad56 llegaron a la literatura y las artes plásticas 
del Renacimiento, empezando por el magno poema Africa de Petrarca, quien lo 

54 Vid. J. A. Schlumberger, Die Epitome de Caesaribus. Untersuchungen zur heidnischen Ges-
chichtsschreibung des 4. Jahrhunderts n. Chr., Munich, 1974; T. D. Barnes, «Th e Epitome de 
Caesaribus and its Sources», Classical Philology, 71 (1976), pp. 258-268. Por otro lado, aparte 
del enlace indicado en la nota anterior, puede leerse el texto en http://www.intratext.com/
IXT/LAT210/-P1.HTM, así como en las ediciones de M. Festy: Pseudo-Aurelius Victor, 
Abregé des Césars, Paris, 1999, con traducción francesa; la ya citada de Fr. Pichlmayr, con 
varias obras de Aurelio Victor; y Aurelii Victoris Liber de Caesaribus. Incerti Auctoris Epitome 
de Caesaribus. Concordantiae et Indices, ed. L Cardinali, 2012. 
55 Titi Livi Ab vrbe condita, ed. S. Keymer Johnson y R. Seymour Conway, IV, Oxford, 
1935, XXVI, 41-51, pp. 75-97 (en especial, XXVI.47, donde Tito Livio cuenta que, tras cap-
turar a unos diez mil hombres libres, Escipión dejó en libertad a los ciudadanos de Cartagena 
con todos los bienes perdidos en la lucha, mientras que a los rehenes hispanos los trató como 
si hubieran sido hijos de los aliados de Roma [«liberorum capitum uirile secus ad decem 
milia capta; inde qui ciues Nouae Carthaginis erant dimisit urbemque et sua omnia quae 
reliqua eis bellum fecerat restituit […]. Extra hanc multitudinem Hispanorum obsides erant, 
quorum perinde ac si sociorum liberi essent cura habita»]; y XXVI.49, donde relata que Esci-
pión comunicó a los rehenes de diversas ciudades hispanas que Roma prefería atraese a los 
hombres por la amabilidad más que por el miedo, procediendo a la liberación de aquellos 
ciudadanos de quienes se hicieron cargo sus embajadores y ordenando a Cayo Flaminio que 
protegiera y cuidara a los restantes [«ceterum, uocatis obsidibus primum uniuersos bonum 
animum habere iussit: uenisse enim eos in populi Romani potestatem, qui benefi cio quam 
metu obligare homines malit exterasque gentes fi de ac societate iunctas habere quam tristi 
subiectas seruitio […]. Si quarum forti ciuitatium legati aderant, eis praesentibus suos resti-
tuit: ceterorum curam benigne tuendorum C. Flaminio quaestori attribuit»]). Incluso Esci-
pión no reemprendió su viaje hasta comprobar que se habían restaurado las murallas dañadas 
(XXVI, 51). 
56 Me limito a recordar dos pasajes de Valerio Máximo: en uno, afi rma que «nihil mitius 
superiore Africano» (II.7.12); en otro, cuenta que el personaje «negabat aliter cum hoste con-
fl igi deberet, quam aut si occasio obuenisset aut necessitas inicidisset» (VII.2.2). 



estimó el más sobresaliente general romano y el máximo ejemplo de valor. Por 
eso, las observaciones que Boscà aplica a Octaviano Augusto las atribuyeron a 
Escipión el Africano por el mismo tiempo otros autores hispanos al ocuparse 
de distintos momentos de la guerra de Granada: Diego de Muros II en su epís-
tola sobre la conquista de Málaga en 1487 y López de Carvajal en su sermón 
de enero de 1490 sobre la toma de Baza, si bien el segundo completó la cita 
de Escipión con el recuerdo de la conducta generosa de Julio César en Lérida 
durante la guerra civil en Hispania entre sus partidarios y los de Pompeyo57.

Con todo, pese a que en algunos aspectos se aparte de la estructura más 
común del sermón, Boscà, gracias al dominio de los preceptos de la elocuencia 
clásica y humanística que desde mediados del siglo XV habían contagiado la 
predicación en la corte papal58, puede recurrir a patrones comunes a no pocas 
homilías: la disposición tripartita (exordio, narratio, conclusio); los tópicos carac-
terísticos del exordio (captatio beneuolentiae, determinación de la materia, topos 
modestiae); y la perfecta gradación en la temática desarrollada.

Efectivamente, por lo que toca al contenido, Boscà empieza por enmarcar 
el reinado de Fernando e Isabel como el renacimiento de una nueva edad de 
oro, concepción en la que, aparte de competir con la estimación idéntica con 
que se veía en Roma la renovación de la Iglesia desde Martín V59, se le había 
adelantado Antonio Geraldini, quien en su Carmen bucolicum (XII, 11-14), 
publicado en Roma por Eucharius Silber, el el 6 de junio de 148560, había augu-
rado para España una época mejor («fulget purior aetas») y había abocetado 

57 En efecto, durante los enfrentamientos en Lérida como consecuencia de la guerra civil 
en Hispania entre los seguidores de César y Pompeyo, comenta César: «Caesar in eam spem 
venerat, se sine pugna et sine vulnere suorum rem confi cere posse, quod re frumentaria 
adversarios intercluisset. Cur etiam secundo proelio aliquos ex suis amitteret? Cur vulnerari 
pateretur optime de se meritos milites? Cur denique fortunam periclitaretur? Praesertim cum 
non minus esset imperatoris consilio superare cum gladio. Movebatur etiam misericordia 
civium, quos interfi ciendos videbat; quibus salvis atque incolumibus rem obtinere malebat» 
(De Bello civili, I, lxxii; ed. y traducción francesa de P. Fabre, París, 1964). 
58 De estos rasgos del sermón me ocupo con más parsimonia en las páginas que dedico a 
López de Carvajal en el libro citado en la nota preliminar. 
59 Cf. P. Prodi, Il sovrano pontefi ce. Un corpo e due anime: la monarchia papale nella prima età 
moderna [1982], Bologna, 2006, p. 13 (aunque sin ninguna conexión con Boscà ni con lo que 
digo a continuación). 
60 Cf. IGI (III, núm. 4222, p. 18); e IERS (núm. 965, p. 133). Sin embargo, Lawrance 
(2008, p. 30) escribe que el ejemplar lo imprimió Georg Herolt. Para el texto, vid. Th e Eclo-
gues of Antonio Geraldini, ed. Wilfred P. Mustard, Baltimore, 1924, pp. 55-58 (Egloga XII: 
«De vita beata»). 
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a don Fernando como el personaje destinado a instaurar en los pueblos los 
«saecula aurea» y enseñar a los moros el aguante de los yugos del león hispano 
(«saecula compositis qui gentibus aurea reddit/ Hispanique docet Mauros 
iuga ferre leonis»). Pero Boscà, aparte de extender a ambos monarcas el mérito 
de implantar una edad dorada, recalca, frente a lo descrito por Ovidio en las 
Metamorfosis (I, 81-112), que se trata de una edad histórica y no «fabulosa»61, 
un presente real en el que Fernando e Isabel han aunado el sometimiento de 
los enemigos internos y la lucha contra el infi el en un maridaje que, al año 
siguiente, también con los dos soberanos como protagonistas, repetirá Diego 
Muros II en la epístola De uictoria remitida al cardenal Jean Balue («tanta 
est pacis abundantia et iusticie ubertas ut Augusti tempora sub hoc imperio 
redire aurea secula renouari cernamus»)62. De acuerdo con esa concepción, 
Paolo Pompilio podrá interpelar en 1490 al lector de su Panegyris de Triumpho 
Granatensi preguntando si, en el caso de que los reyes pudieran construir «feli-
cia saecula», se encontrarían otros tan preclaros como Fernando e Isabel («dic 
mihi si faciunt felicia saecula reges/ an sunt quae nostris nobilitas putes»)63. En 
cuanto a Boscà, para apuntalar su visión, deslindará dos etapas de gobierno: 
a la primera, concerniente a la pacifi cación interna, dedicará un espacio muy 
sucinto, pero muy oportuno, ya que constituye el fundamento de la siguiente, 
en que se ocupará de los avances en la guerra granadina, con una distinción 
en dos períodos: uno más general, que desde la toma de Alhama se alarga 
hasta el comienzo del cerco de Málaga; y otro más delimitado, que se centra 
en la campaña malagueña, a la que consagra amplitud y esmero superiores por 
constituir la materia primordial de su discurso.

61 Comentando el adjetivo «fabulosa», considera que las palabras de Boscà son «an early 
example» de la adaptación del concepto Lawrance 2008, pp. 2-3. Sobre la percepción de 
que con Fernando e Isabel se había llegado a a una edad dorada, aunque no mencionan a los 
autores que yo cito en este párrafo, es de lectura obligada el artículo de Á. Gómez Moreno y 
T.ª Jiménez Calvente, «Entre edenismo y aemulatio clásica: el mito de la Edad de Oro en la 
España de los Reyes Católicos», en Silva. Estudios de humanismo y tradición clásica, 1 (2002), 
pp. 113-140. 
62 A las obras de Muros II dedico varias páginas al tratar la campaña de 1488 en el libro 
mencionado en la nota inicial. La unión del triunfo sobre los adversarios del interior y la 
pugna contra los infi eles se encuentra también por esos años en el loor de otros personajes, 
pues, por ejemplo, en una oratio laudatoria de las victorias africanas de don Manuel de Portu-
gal, Egidio de Viterbo la aplica en 1507 al papa Julio II: cf. Prodi (2006, p. 94), quien no cita 
ninguno de los precedentes que aquí recojo. 
63 Sobre este texto cf. el epígrafe «Otras repercusiones de la conquista de Granada en Roma» 
en el libro citado en la primera nota. 



 Más en concreto, puesto que, acorde con los contemporáneos, localiza en 
Alhama el principio de la guerra, en el primer período Boscà se para un tanto 
en la conquista de la villa, de la que resalta su excelente fortifi cación y empla-
zamiento defensivo («urbem munitissimam in penitioribus regni sitam»), la 
matanza de enemigos, la liberación de múltiples cautivos cristianos y la erec-
ción de iglesias en las que se practicaría el culto a Dios por su socorro en la 
consecución de la victoria. Boscà, no obstante, pasa por alto otros aconteci-
mientos de 1482 y todos los avances militares de 1483 que, salvo la ocupación 
de Lucena (21 de abril de 1483), habían tenido en Roma un eco menor que los 
de años posteriores, acaso como consecuencia de que en la misma España no 
se comenzó a vislumbrar una solución defi nitiva de la guerra hasta los últimos 
meses de 1483 y la campaña de 148464. Así, con la excepción de Alhama, la 
lista de expugnaciones se concentra, aun cuando sin precisar las fechas, en 
1484 (Álora, Setenil), 1485 (Coín, Ronda, Marbella, Cártama, Casarabonela, 
Cambil) y 1486 (Loja, Moclín, Montefrío, Íllora y Colomera), para rematarse 
con la entrega de Vélez-Málaga en el mismo 1487 como antecedente inmediato 
de la toma de Málaga. Por supuesto, nos enfrentamos a un catálogo incom-
pleto, como el orador se encarga de subrayar («aliasque urbes ualidissimas», 
«aliaque preclara ac munitissima opida que longum esset recensere»), y con un 
desliz cronológico, ya que sitúa la toma de Cambil, ocurrida en 1485, entre las 
de Íllora y Colomera, dominadas en 1486. Con todo, por sus contactos con 
miembros notables de la curia y de la natio hispana en Roma, sin descartar las 
informaciones que le pudieron llegar a él mismo desde España, y desde luego 
con el conocimiento del discurso de Antonio Geraldini en la prestación de 
obediencia el año anterior, Boscà se muestra bastante bien enterado del devenir 
guerrero sobre el que comunica a los cardenales circunstantes datos precisos 
que les permitan conocer tanto el esfuerzo castrense desplegado desde el inicio 
de las operaciones en 1482 como las particularidades de la reciente campaña 
malagueña. La reseña de las conquistas que preceden a este acontecimiento 
funciona, por tanto, como prólogo del segundo período que comprende el 
relato de la conquista de Málaga, a la que pasa de inmediato.

Al hilo de las noticias desgranadas, si en un primer momento Boscà delinea 
una pintura de los monarcas que agrupa un conjunto de cualidades personales 
y políticas más o menos manidas, enseguida restringe el loor a su contribución 

64 Vid. L. Suárez Fernández, Los Reyes Católicos. El tiempo de la guerra de Granada, Madrid, 
1989, p. 111. 
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a los éxitos bélicos, de los que hace acreedores a los dos con una mención casi 
siempre conjunta. Tal retrato no deja de llamar la atención, porque hasta 1487 
en España, aun sin relegar el papel de la soberana, se valoró a Fernando como 
el director de la guerra y el artífi ce de los triunfos castrenses65, opinión exten-
dida igualmente o más en Italia, según atestiguan sin ir más lejos los textos 
anteriormente citados de Pontani, De Vascho y Burckard66. Únicamente en 
la recapitulación fi nal Boscà, bebiendo de nuevo en el discurso de Antonio 
Geraldini el año anterior, rompe su proceder, al juntar solo los nombres del 
papa y del rey como futuros promotores de una expansión de la fe y la paz, al 
estilo de lo alcanzado por sus homónimos predecesores: el papa Inocencio III 
y el rey castellano Fernando III67. En esta ocasión, por tanto, podemos estar 
ante una simple economía narrativa, ante una posible disfunción que hubiera 
signifi cado enfrentar a dos personajes (Fernando e Isabel) con uno (Inocencio 
VIII) o incluso ante la diferenciación que en varios momentos establecen tanto 
Geraldini como Boscà sobre la contribución de los monarcas a la guerra. Así, 

65 Rescato, verbigracia, un pasaje de Barba, el cual, una vez relatada la rendición de Vélez-
Málaga y tras dirigir un apóstrofe a los «cavalleros nobles señores» que han participado en la 
lucha, presagiando «la fama y loor» que les reportarán sus hechos (Consolatoria de Castilla, 
copla CDLIII, ed. cit., p. 315), asigna a don Fernando la guía castrense («cad’año vos creçe 
la fuerça y vigor,/ con los esfuerços y mañas de guerra,/ según es ganada de moros tal tierra/ 
con el poderoso rey vençedor»: copla CDLIV, p. 315). No obstante, de inmediato, considera 
que los triunfos se deben a la valía de ambos y de los señores de Castilla («Con tales reyes que 
Dios enbió/ y tales señores en nuestra Castilla/, por çierto no es duda ni maravilla/ ganar de 
los moros quanto les dio»: copla CLVI, pp. 315-316). 
66 Esa visión dual se mantuvo incluso una vez terminada la contienda, pues, por caso, en 
el romance «¿Qué es de ti, desconsolado?», Juan del Encina apostrofa a la vencida ciudad 
de Granada: «ganóte el rey don Fernando/ con ventura prosperada,/ la reyna doña Ysabel,/ 
la más temida y amada,/ ella con sus oraciones/ y él con mucha gente armada» (Juan del 
Encina, Obras completas, ed. A. M.ª Rambaldo, Madrid, III, 1978, pp. 149-150 [150]). No 
siempre, sin embargo, ocurrió así, como se comprueba en un poema de Pedro de Cartagena, 
en el que se profetiza que el fi nal de la guerra granadina llegará gracias a Isabel: «Por que se 
concluya y cierre/ vuestra empresa començada,/ Dios querrá, sin que se yerre,/ que rematés 
vos la R/ en el nombre de Granada» («De otras reynas diferentes», en: Pedro de Cartagena, 
Poesía, ed. A. M.ª Rodado Ruiz, Cuenca, 2000, pp. 123-128 [127]; entiendo «por que» con 
valor fi nal y no «porque», como escribe la editora). No es, con todo, la ocasión de adentrase 
en esta doble apreciación de Fernando e Isabel que merece un análisis más sustancioso. 
67 Antonio Geraldini, en efecto, auguraba en 1486 que, al igual que, «olim, Innoncentio 
[III] pontifi ce et Ferdinando [III] Rege, Hispalis recepta est, ita nunc felicissimus auspiciis 
tuis qui eiusdem es nominis et alio Ferdinando debellante, Granata, vrbs maxima que olim 
Ilipula magna dicta est, ad Christi cultum et obsequium redeat» (Oratio… Innocentio octauo, 
BNE, I-558 (24), fol. 6v). 



Boscà, aun cuando califi ca a ambos de «principes inuictissimos», insiste en los 
atributos castrenses de Fernando («strenuissimi Ferdinandi») y ahíja a Isabel 
(«magnanime consortis») el apoyo al culto religioso y específi camente, en con-
cordancia con Pulgar y Barba, la labor humanitaria y asistencial, resaltando 
que el hospital lo constituían cuatrocientos carros, en los que se suministraban 
medicamentos y se practicaban intervenciones quirúrgicas, amén de contar 
con los servicios de «honestissimis et probatissimis matronis». Los dos reyes, 
en cualquier caso, como de manera machacona se reitera desde el comienzo 
de la Oratio, se guían por su comportamiento católico en todas sus acciones 
(«catholicorum principum», «principes ipsos catholicos», «Catholicis principi-
bus», «principes Catholici»). Por eso, si entre sus bondades sobresalen la reli-
giosidad y la fi delidad al papa, al senado cardenalicio y a la Sede apostólica, 
hasta a quienes se les enfrentaron en el interior se los juzga, en línea con el tra-
dicional diseño del origen divino del poder regio, como rebeldes contra «sanc-
tum regale sceptrum». Con tales presupuestos, la lucha granadina resulta pri-
mordialmente una guerra de religión, ya que, con el apoyo de Dios y Santiago 
más el esfuerzo de una milicia modélica y religiosa68, excitada por los sermo-
nes y exhortaciones de los sacerdotes, se encamina contra la secta de Mahoma 
(«secte Machometice») y contra unos impíos enemigos de la fe («infestos reli-
gionis hostes», «impiorum sceptrum uirgamque inique dominantium», «hostes 
sceleratos fi deique infestos»), a los que hay que vencer y convertir a la verdadera 
creencia («ad sacre fi dei cultum deducere»). La conquista de Málaga, en defi ni-
tiva, se debe en exclusiva a Cristo («soli Christo»), lo que explica que, antes de 
nada, los sacerdotes colocaran «in primari arcis turri» la bandera de la cruz y 
los monarcas, «triumphatores religiossimi» contra «fi dei hostes», entraran en la 
ciudad entonando alabanzas a Dios por una victoria merecedora de divulgarse 
por el mundo.

Ahora bien, si el enaltecimiento de la piedad de los monarcas y la pecualiaridad 
religiosa de la guerra no desentonan con la percepción y las ideas que por entonces 

68 La ejemplaridad del ejército, calcada del discurso de Antonio Geraldini en 1486 y presen-
tada como modelo de cristianización pese a imitar comportamientos paganos, según indi-
qué antes, coincide también en su sustancia con el relato de Pulgar, el cual cuenta que, al 
comienzo de la guerra, el rey, «por quitar los ruydos e quitar otros ynconvenientes que en las 
grandes huestes acaesçen, constituyó e mandó pregonar çiertas hordenanças, conviene saber: 
que ninguno jugase dados ni naypes, ni blasfemasen, ni sacase armas con otros, ni reboluiese 
ruydo. Otrosí, que no viniesen mugeres mundarias ni rufi anes al real» (Crónica de los Reyes 
Católicos, cap. CC, p. 269). 
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propalaban cronistas y escritores diversos en España e Italia, Boscà, aparte de una 
cierta insistencia en la necesidad de convertir a los infi eles69, no pretende exclusi-
vamente realizar un encomio gratuito de los soberanos. Por contra, aprovechando 
la audiencia a la que se dirige, el orador convierte a Inocencio VIII y al colegio 

69 En el escaso espacio que dedica a la obra, comenta P. Cátedra que «los tópicos para con-
vencer en Roma no son, por supuesto, los mismos que encontramos en España. Nótese cómo, 
por ejemplo, abunda Boscà no sólo sobre la conquista, sino también sobre la necesidad de 
forzar la conversión de los infi eles, cosa fuera de lugar y seguramente ajena a la cabeza de 
los reyes en estos momentos»; y añade que «eran dos lenguajes, el internacional y el interno» 
(1989, p. 81). La refl exión es digna de interés y habría que profundizar más en la misma con 
la confrontación de otras citas y noticias históricas, pero sin olvidar que monarcas, comba-
tientes e intelectuales expresaban desde tiempos atrás la pretensión de restaurar los lugares 
conquistados al culto divino y a la verdadera fe, según dejo claro en los textos agavillados 
en los dos primeros capítulos de la Parte I del libro a que me refi ero en la nota preliminar, a 
los que agrego ahora la carta del rey, el 29 de mayo de 1486, a distintas ciudades (Madrid, 
Burgos, Sevilla), en la cual, al comunicar la toma de Loja, comenta que la liberación de los 
cautivos cristianos «es obra de que nuestro Señor mucho servicio resçibe e nuestra sancta 
fe cathólica se abmenta» (remito a las ediciones citadas en el libro que menciono en la nota 
1, Parte I, cap. II, epígrafe II.1.A. «La visión de los reyes»). Asimismo, a las referencias que 
allí aduzco añado muy especialmente, por tratarse de la opinión de un observador contem-
poráneo, las palabras de Pere Llitrà, en una carta de 21 de septiembre de 1487 que desde 
Córdoba remite a los jurados de Mallorca, congratulándose de que la ciudad de Málaga haya 
sido restituida «a la professió sanctíssima cristiana» (texto en M.ª Barceló i Crespí, Els Llitrà. 
Una nissaga de notaris a la Mallorca baixmedieval, Palma de Mallorca, 2001, pp. 273-278); y 
todavía hay que sumar las consideraciones que enlazan más concretamente la expansión de la 
fe y la guerra de Granada en el discurso de Antonio Geraldini ante Inocencio VIII el 19 de 
septiembre de 1486, así como en textos de Muros II (De uictoria), Pietro Marso y Bernardino 
López de Carvajal, que cito en el lugar correspondiente del mismo libro. En idéntica línea 
se encuentra la percepción de varios especialistas reconocidos, entre los que selecciono un 
par de opiniones: en primer lugar, la de J. E. López de Coca («Alí Dordux y la morería de 
Málaga», Homenaje a D. Francisco Bejarano, coord. R. Camacho Martínez, Málaga, 1991, 
pp. 39-56 [50]), según el cual «no cabe duda de que en el ánimo de los Reyes Católicos estuvo 
siempre la necesidad de cristianizar a la población mudéjar de los territorios conquistados. 
La conversión, que suponía el primer paso para la asimilación cultural de los vencidos, era el 
complemento ineludible de la conquista militar». De manera similar, Á. Galán Sánchez ha 
escrito que «podemos pensar razonablemente que desde el principio [de la guerra] estaba en 
el horizonte mental de los Reyes Católicos la cristianización total del reino» («Los vencidos: 
Exilio, integración y resistencia», en Historia del reino de Granada. I. De los orígenes a la época 
mudéjar (hasta 1502), ed. R. G. Peinado Santaella, Granada, 2000, pp. 525-565 [557]). Por 
otra parte, la carta de Anghiera a Borromeo, que Cátedra fecha sin más concreción «en el año 
de 1487» (1989, p. 80), lleva datación de 27 de febrero de 1488 (ed. López de Toro, I, epístola 
2, pp. 5-6) y, pese a los dislates de cronología en las epístolas del milanés, no veo que se justi-
fi que retrasarla a 1487, año en que no encabeza ninguna de sus cartas. 



cardenalicio en los auténticos factores de un éxito que no habría podido obtenerse 
sin el socorro de la cruzada y la décima que Fernando e Isabel seguían necesitando 
para sus futuras campañas hasta aniquilar a la «machometica gente» o convertirla 
«ad uere et orthodoxe religionis cultum». Con esta argucia argumentativa, que no 
hace sino incidir en las declaraciones del monarca comentando que la guerra se 
hacía también al servicio de Su Santidad (carta a Margarit de 5 de diciembre de 
1484, y al papa de 14 de noviembre de 1486)70 y que repite López de Carvajal 
tiempo después (sermón en Santiago de los Españoles, 10 de enero de 1490), Boscà 
descubre el indudable propósito político de su Oratio que consiste en consolidar 
las demandas económicas de los soberanos, para cuya preservación alienta al papa 
y a los cardenales presentes («hunc Senatum»), los cuales poseían la capacidad de 
infl uir en las decisiones del Pontífi ce71. Pues, aun cuando en 1486 el conde de Ten-
dilla había negociado una nueva décima sobre las rentas eclesiásticas y aun cuando 
por el breve «Licet nobilis vir» de 26 de febrero de 1487 Inocencio VIII había 
prorrogado la cruzada por un año a partir del 1 de septiembre, ni los soberanos ni 
sus embajadores en Roma las tenían todas consigo, ya que en ese breve el pontífi ce 
había hecho saber a los reyes que había actuado con la oposición de los «offi  ciales 
Romane Curie»72. Pero, para reforzar su conclusión, Boscà va más allá, explicando 
que la conquista total del reino de Granada fundará el primer paso para que los 
reyes crucen a África, con lo que se producirá el desbarato de Mahoma, el triunfo 
de la cruz y la irradiación del cristianismo, hazaña que el pontífi ce podrá registrar 
también en sus anales. En suma, la reiteración de la labor providencialista y mesiá-
nica que se prefi guraba para los monarcas hispanos, a quienes algunos, como el 
mismo Antonio Geraldini en su discurso de 19 de septiembre de 1486, auguraban 
asimismo por aquellos años la conquista de la patria de Cristo73, pretendía calar 

70 Me refi ero a las mismas en el capítulo III, epígrafe III.1 («La repercusión de la guerra en 
Roma») del libro citado en la nota inicial. 
71 En las pocas líneas que dedica al texto, Fernández de Córdova Miralles (2005, p. 152) 
resalta su «fi nalidad crematística». 
72 Para detalles y bibliografía, vid. el capítulo III de la Parte I del libro a que me refi ero en la 
nota 1 (epígrafe «Los Reyes Católicos, la bula de Cruzada y la décima»). 
73 J. Gil, en unas breves líneas sobre Boscà, escribe que «el ideal de la toma de Jerusalén» se 
encuentra también en el discurso de Geraldini (1989, p. 61, n. 16 de página anterior, aunque 
remitiendo por error al I-261 (3) de la BNE). Ahora bien, lo que Geraldini comenta exac-
tamente es que, una vez recobrados los territorios moros para el culto de Cristo, Fernando 
marchará «in Asiam ad recuperandam Saluatoris nostri patriam» (BNE, I-558 (24), fol. 6v), 
mientras que Boscà augura el paso a África. A falta de un necesario análisis monográfi co, 
para la asociación de estas profecías a los reyes de Aragón y, desde la época trastámara, a la 
monarquía castellana, vid., verbigracia, A. Milhou, Colón y su mentalidad mesiánica en el 
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profundamente en un auditorio que, como en general toda Italia, vivía espantada 
por el peligro turco, de modo que Boscà argüía con sagacidad al cerrar su discurso 
con el ruego de que el papa y los cardenales rezaran para que Fernando e Isabel 
(«principes pientissimos») llegaran a culminar su empresa.

En pocas palabras, la Oratio de Boscà, con un manifi esto empeño propagan-
dístico, resulta, al mismo tiempo, un panegírico de Fernando e Isabel, centrado 
especialmente en sus empresas castrenses desde 1482 y, sobre todo, en la reciente 
conquista de Málaga; un acto de agradecimiento a Inocencio VIII por el apoyo 
prestado con la bula de cruzada y la décima; y una exhortación a los purpurados 
presentes para que con su intercesión ante el Sumo Pontífi ce se mantuvieran los 
privilegios que posibilitaran proseguir la fi nanciación de la guerra de Granada.

Por los pocos datos que hemos podido agavillar sobre su origen, por el 
afecto que hacia su persona muestran las gestiones de don Fernando para que 
se le asignaran benefi cios eclesiásticos y por la estima de que debía gozar entre 
los hispanos de Roma para que se le seleccionara al menos en dos ocasiones 
para pronunciar las homilías conmemorativas de primordiales triunfos mili-
tares, era lógico que Boscà compendiara con rotundidad los razonamientos 
que, para justifi car el socorro monetario de la Santa Sede, mantenían desde 
el comienzo de la contienda los monarcas hispanos y sus representantes diplo-
máticos en Roma. En tal sentido, aparte de sus contactos con los embajadores 
permanentes de la Monarquía, Boscà hubo de relacionarse por la posición que 
ocupaba en la ciudad eterna con los miembros de la embajada que, para prestar 
la obediencia a Inocencio VIII, encabezó el conde de Tendilla74, entre cuyos 

ambiente franciscanista español, Valladolid, 1983, pp. 234-20, 349-400; y algunas referen-
cias de Gómez Moreno y Jiménez Calvente 2002, pp. 132-133. Destaco, con todo, que en 
estas predicciones lo menos común es ensamblar la sujeción de África y Jerusalén que, sin 
embargo, como también recuerdan Gómez Moreno y Jiménez Calvente (ibid., p. 133), se 
encuentra asimismo en otro que escribe en Roma unos años después: me refi ero a Diego 
Guillén de Ávila, quien en su Panegírico a la reina Isabel espera que «vuestras altezas ganarán 
por Áff rica hasta Jerusalem, do fi na la obra» (texto en Panegírico compuesto por Diego Guillen 
de Avila en alabanca [sic] de la mas catholica princesa y mas gloriosa reyna de todas las reynas, la 
reyna doña Isabel, nuestra señora que santa gloria aya a su alteza dirigida. E otra obra compuesta 
por el mismo Diego Guillen en loor del reuerendissimo señor don Alonso Carrillo, arçobispo de 
Toledo que aya santa gloria, Valladolid, Diego Gumiel, 1509 (ejemplar en la BNE, R-11229; 
reproducción fotostática, Madrid, 1951, con un par de páginas introductorias sin fi rma del 
todo prescindibles y en las que no se distingue claramente que el ejemplar contiene dos obras 
distintas).
74 Esto no quiere decir, como escribe Ruiz Povedano, en su única referencia al perso-
naje (2000b, p. 218, n. 252), que Boscà «posiblemente formara parte de aquel círculo de 



integrantes se encontraba Antonio Geraldini, el cual pronunció el discurso ofi -
cial el 19 de septiembre de 1486, impreso de inmediato en la urbe. Así, Boscà, 
quien también debía haber leído el Carmen bucolicum de Geraldini, publicado 
en Roma en 1485, tuvo la oportunidad de conocer el discurso de 1486, por lo 
que su Oratio, aunque emitida en circunstancias diversas, concuerda con la de 
Geraldini en algunos puntos fundamentales, de los que ya he destacado varios, 
aunque añadiré ahora otros tres75. El primero es la coincidencia que se produce 
en el boceto de unos monarcas, entre cuyas muchas virtudes destaca la dedi-
cación a la lucha contra los moros, guiada no solo por el deseo de expulsarlos 
del último rincón de España sino también por el de restaurar el culto religioso 
y extender el nombre de Cristo «domi forisque». En segundo término, Boscà 
y Geraldini convienen en la atribución a los reyes de un reparto complemen-
tario de quehaceres, ya que, si Fernando se encarga de las tareas militares, 
Isabel se ocupa, entre otros asuntos, de proporcionar subsidios, medicamentos 
y sanadores. En tercer lugar, ambos oradores ofrecen una lista de localidades 
conquistadas desde Alhama como prólogo a las tomadas en el año en que cada 
uno escribe («hac eadem estate», para Boscà).

humanistas que rodeó a D. Íñigo López de Mendoza, cuando estuvo de embajador ante la 
Santa Sede, por donde pudieron venirle gran parte de la información de la contienda gra-
nadina y malagueña». El quehacer de Boscà en Roma se desenvolvía en otros ámbitos, de 
acuerdo con lo ya expuesto y, desde luego, en el entorno del conde no pudo conocer la nueva 
de la capitulación de Málaga, pues, como antes he subrayado, no se supo en Roma hasta el 
10 de octubre y Tendilla había salido de la ciudad el 29 de agosto, fecha en que la noticia no 
había podido llegar a ningún lugar de Italia. 
75 Sobre la embajada, me explayo en el libro citado en la nota preliminar. Según Gonzá-
lez Novalín (1974, pp. 72-73), «es obvio» que el Breue Epithoma de Diego de Muros II, del 
que trato con detalle en la monografía que anuncio en la primera nota, sirvió a Boscà «para 
componer su sermón», porque «en los dos textos se encuentran no pocos elementos comunes. 
Tales son la semblanza espiritual de los Reyes Católicos, principalmente el elogio de doña 
Isabel, la alusión al renovado imperio de Augusto y el orden con que uno y otro refi eren la 
toma de Vélez y el cerco de Málaga». Dejando aparte la generalidad del primero de los «ele-
mentos», ya se ha visto que la asignación a los reyes hispanos de una nueva edad de oro venía 
de atrás y se había difundido en Roma, mientras que difícilmente el «orden» con que Boscà 
y Muros II «refi eren la toma de Vélez y el cerco de Málaga» hubiera podido ser diferente. No 
existe prueba alguna, por otra parte, de que Boscà hubiera conocido el epítome de Muros II, 
mientras que los escritos de ambos presentan diferencias sustanciales: así, las referencias de 
Muros II a la participación de las tropas del cardenal Mendoza y su hermano en la campaña 
de Málaga, la minucia con que expone el frustrado ataque a los reyes, al que Boscà solo hace 
una alusión de pasada, y otros aspectos que subrayo más tarde. 
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Pero, además de estos aspectos, las concomitancias más concretas se observan 
en otros dos planteamientos: por un lado, en la comparación que los oradores 
establecen entre el tiempo pretérito de Fernando III e Inocencio III y el actual en 
que gobiernan un rey y un papa homónimos, si bien, mientras Geraldini resalta 
entre las hazañas del antiguo monarca castellano-leonés la toma de Sevilla, Boscà 
trae a colación la conquista de Córdoba; por otro, en la convicción de que el 
triunfo sobre la morisma hispana representará el punto de partida para la expan-
sión universal de la fe: hacia Asia, patria de Cristo, para Geraldini; hacia África, 
para Boscà76. En defi nitiva, al igual que Antonio Geraldini, Boscà se comporta 
como un agente propagandístico de la política regia en los aledaños papales, 
donde no se ahorraba ningún medio para divulgar los avances en la campaña de 
Granada. Tales victorias, en efecto, iban ligadas a unos objetivos y una ideología 
que Boscà apuntalaba ante un auditorio muy adecuado, en el que no faltaba 
Bernardino López de Carvajal, uno de los embajadores de la Monarquía, como 
se desprende de la rememoración que éste hace del predicador catalán cuando, 
el 10 de enero de 1490 en la misma iglesia, para festejar la toma de Baza, dicta 
una erudita homilía que, pese a las notables diferencias de construcción, presenta 
concordancias temáticas y proyecta propósitos idénticos a los que ahora transmi-
tía el auditor del cardenal Barbo con motivo de la toma de Málaga77.

Debe puntualizarse aún que, aunque la Oratio de Boscà se desvíe en algún 
pormenor de la estructura más clásica del sermón, según he comentado antes, no 
cabe duda de que, tanto por el lugar en que se pronuncia como por el público 
al que se destina y por el reconocimiento de orador sobresaliente que aureolaba 
al autor, nos las habemos con una auténtica homilía que, sin embargo, no persi-
gue una fi nalidad primariamente religiosa sino política. Mas la función política 
del sermón, que remonta al siglo XII78, no desentonaba en las circunstancias de 
la Roma del momento79, donde, tras la crisis conciliarista, se había ido fortale-
ciendo en el entorno pontifi cio un nuevo modelo monárquico de gobierno que 
insistía en «il doppio ruolo» espiritual y temporal de la soberanía papal, es decir, 

76 Para la aparición y el desarrollo de la idea del paso a África, vid., por ejemplo, la obra 
citada de Milhou. 
77 El sermón de López de Carvajal lo estudio con detención en el libro recordado en la 
nota inicial. 
78 No me extenderé en un aspecto que juzgo tangencial en este momento, por lo que me 
contento con remitir a P. M. Cátedra, «Acerca del sermón político en la España medieval (A 
propósito del discurso de Martín el Humano en las cortes de Zaragoza de 1398)», Boletin de 
la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, XL (1985-1986), pp. 17-47. 
79 O’Malley habla en algún lugar de su monografía de «political theology» (1979, p. 91). 



«la doppia faccia, bifronte, del pontifi cato»80, lo que propiciaba, entre otras cosas, 
el uso político de la homilética. En estas circunstancias, hay que resaltar que la 
Oratio de Boscà inaugura las homilías sobre la guerra de Granada que desde el 
mismo 1487 se sucedieron en la ciudad eterna y nos ofrece uno de los escasísi-
mos paradigmas del género que han pervivido sobre la contienda, pues incluso 
en España solo conocemos referencias indirectas81. Además, obviando posibles 
precedentes lejanos82, Boscà se sumaba de esta manera a otros miembros de la 
comunidad hispana en Roma que por esos años habían recurrido a la predica-
ción para la defensa de los intereses patrios. Baste recordar en tal sentido que, 
unos decenios antes, Rodrigo Sánchez de Arévalo, con motivo del nacimiento de 
la hija de Enrique IV, había dictado en el Vaticano (9 de abril de 1462) un Sermo 
[…] in graciarum acionibus [sic] ob natiuitatem primogenite serenissimi et poten-
tissimi principis domini Henrrici regis Castelle et Legionis bajo el thema «Tristitia 
vestra vertitur in gaudium». Meses más tarde, tras producirse la conquista de 
Gibraltar el 16 de agosto, el mismo Sánchez de Arévalo había expuesto ante Pío 
II para festejar la recuperación otra homilía (Oratio super recuperatione ciuitatis 
de Gibraltar)83, en la que «aparecen los elementos esenciales que años después 
desarrollarán los panegiristas de los Reyes Católicos», como

80 Prodi 2006, pp. 9 y 161. 
81 El último aspecto lo resalta Peinado Santaella 2000, pp. 460-461; y cf. el capítulo II de 
la Primera parte de mi libro anunciado en la nota 1 (epígrafe II.1.E. «La celebración de las 
victorias»). 
82 Fernández de Córdova Miralles (2005, p. 148, n. 98) indica como «ejemplos anterio-
res» la «oración que se pronunció ante Inocencio III con motivo de la victoria de las Navas 
de Tolosa (1212)», remitiendo a J. Goñi Gaztambide, Historia de la bula de la Cruzada en 
España, Vitoria, 1958, p. 130; pero este investigador no se refi ere a ningún sermón. En el 
mismo lugar Fernández de Córdova Miralles cita como otro precedente la embajada enviada 
por Alfonso XI a Benedicto XII tras la batalla de El Salado (1340), reenviando también a las 
pp. 329-332 de la obra de Goñi Gaztambide 1958; mas la diferencia fundamental es que en 
ese momento el sermón corre a cargo del propio papa y no de ningún hispano de la curia, a la 
sazón en Aviñón, sin que ni Goñi Gaztambide ni Fernández de Córdova expliquen de dónde 
viene la cifra de cien moros que mencionan como enviados en la embajada. A ambos textos 
me refi ero en otras partes del libro citado en la nota preliminar. 
83 Ambos sermones se copian en un manuscrito de la BAV (Vat. Lat. 4881) y en otro (2619) 
de la Biblioteca universitaria de Salamanca (sobre el segundo, cf. T. Toni, «Don Rodrigo Sán-
chez de Arévalo, 1404-1470. Su personalidad y actividades. El tratado De pace et bello», Anua-
rio de historia del Derecho español, 12 (1935), pp. 97-360 [261-262]; y F. Marcos Rodríguez, 
«Los manuscritos pretridentinos hispanos de ciencias sagradas en la Biblioteca Universitaria 
de Salamanca», en Repertorio de historia de las ciencias eclesiásticas en España, 2. Siglos IV-XVI, 
Salamanca, 1971, pp. 261-491 [469]). El primero lo ha publicado T. de Azcona, Juana de 
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la dedicación del rey de Castilla a la expulsión del Islam, la explicación de que 
la victoria no era sólo del rey castellano sino de toda la Cristiandad, y el anuncio de 
nuevas victorias más allá de los confi nes ibéricos aludiendo, no sólo al dominio de 
las antiguas columnas de Hércules, sino del control por parte del rey castellano de 
la puerta de la Bética, Lusitania y de toda Hispania, pudiendo desde allí dominar e 
incluso domar África entera84.

Cabe agregar, por fi n, que la Oratio de Boscà no cayó en saco roto, a juzgar 
por el uso que de la misma, junto al discurso de Antonio Geraldini en la presta-
ción de obediencia a Inocencio VIII, hizo Sigismondo Dei Conti en las páginas que 
consagra a la recuperación del territorio moro y, en especial, a la campaña mala-
gueña: desde la rememoración de Fernando III como el antecesor más relevante de 
su homónimo don Fernando en la labor reconquistadora (VIII.i) a la benevolencia 
del papa por la concesión de «magna subsidia» mediante la Cruzada y la décima 
(VIII.x); desde la enumeración de los lugares ganados antes del asedio de Málaga o 
el calco de las cifras terrestres y ecuestres del ejército cristiano en el sitio de la ciudad, 
aunque con una rebaja sustancial en el número de navíos (VIII.xii), a la importancia 
del hospital de la reina (VIII.xii). La coincidencia con Boscà se muestra también en 
otros puntos, como en la pintura de una hueste religiosísima y disciplinada85, si bien 
en algún caso, como el fallido atentado contra el rey, Dei Conti se aparta del auditor 
catalán para aproximarse a Diego de Muros II, otro hispano, quien, pocos días des-
pués de la entrega de Málaga, hizo llegar un relato circunstanciado de los hechos al 
cardenal Jean Balue86.

Castilla mal llamada la Beltraneja 1462-1530, Madrid, 1998, pp. 151-155; y el segundo, sin 
indicar la fecha exacta en que se pronunció, H. Santiago-Otero, «Rodrigo Sánchez de Aré-
valo. Discurso a Pío II con motivo de la conquista de Gibraltar (1462)», Revista española de 
Teología, 37 (1977), pp. 153-158. La data de la toma de Gibraltar la ofrece Garci Sánchez en 
sus Anales (cf. J. de M. Carriazo, «Los Anales de Garci Sánchez, jurado de Sevilla», Anales de 
la Universidad hispalense, XV (1953), pp. 5-63 [46]). 
84 Resumen adecuado de Fernández de Córdova Miralles 2005, p. 148, n. 98. O’Malley cita 
algunos otros sermones de Sánchez de Arévalo (1979, pp. 14 n. 24, 15 n. 31, 90-92), pero no 
los dos que recuerdo arriba. 
85 Compárese, así, el ejército ejemplar dibujado por Boscà con el abocetado por Dei Conti 
(«non solum lixas, celones, scorta, aleatores et reliqua gulae, Venerisque instrumenta ciecit, 
verum etiam libertatem linguae, praesertim in Coelitis, quibus maledicere stratagema milites 
putant, gravissimis edictis compescuit»: Historiae suorum temporum, VIII.x). 
86 Me extiendo mucho más sobre Dei Conti y sus Historiae en el libro anunciado en la nota 
1 y, por ahora, remito a los epígrafes «Esclavos malagueños para el papa Inocencio VIII» y 
«Otras repercusiones de la conquista de Málaga en Roma» en el libro tantas veces citado en 
la nota 1.


